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    Este libro (y esta colección)


    Lo malo es que la gente se la pasa todo el tiempo naciendo. O sea que va a llegar un momento en que ya no vamos a caber. Y cuando esto suceda, ¿qué vamos a hacer los que salimos sobrando? Claro que los que salimos sobrando somos los pobres, porque a los ricos casi no les da por nacer. Y es que los papás de los ricos tienen otras maneras de divertirse.


    Roberto Gómez Bolaños (Chespirito)


    Cuando el humanito número 7000 millones nació allá por 2011, varios recordamos lo que dijo un tal Darwin hace muchos años: la humanidad tiende a incrementarse a una tasa mayor que sus medios de subsistencia. ¿Habrá que preocuparse, entonces? ¿Estamos creciendo a costa de desaparecer? Otros son aún más pesimistas, como el escritor Arthur Clarke cuando afirmó que “la inteligencia del planeta es constante, y la población sigue aumentando”.


    Como sea, para cálculos pesimistas u optimistas, hay que saber medir. Y no se trata de ir casa por casa contando a la tía, la tortuga y los mellizos, sino de una ciencia que, básicamente, cuenta gente, pero también sus historias, sus esperanzas, sus movimientos, sus éxitos y desastres. Es la demografía, que nos llena las pantallas de números y gráficos, subidas y bajadas; que, en el fondo, habla de nosotros, los humanos, y de cómo nos las arreglamos para llenar el mundo sin medir las consecuencias.


    Sin duda son números bastante estremecedores: de los 7500 millones que somos hoy en día (millón más, millón menos), andaremos por los 9600 millones en 2050 –pasado mañana– y por los 10 900 en 2100 –pasado pasado mañana–-. Gran parte de este crecimiento se producirá en las zonas menos desarrolladas del planeta, como el África subsahariana. Esto tiene que ver, claro, con los bebés, que siguen floreciendo en algunas regiones y no tanto en otras, fenómeno quizá relacionado con planeamiento familiar, las políticas de población o, simplemente, con las ganas de no lidiar con tantos hijos y nietos en los almuerzos de los domingos. A ver, si cada pareja tiene 2 hijos (o 2,1… diría un estadístico, sin explicar muy bien a qué se refiere con el 0,1 de hijo), la población se mantendrá estable; cualquier cambio brusco hacia arriba o hacia abajo desbalancea la ecuación. Pero no es necesario un baby boom para esto: puede bastar con grandes migraciones no planificadas que modifiquen las cifras y le den dolores de cabeza al demógrafo en su laberinto. Lo mismo vale para la expectativa de vida, que se espera llegue a 80 y algo de años (en promedio) hacia el final del siglo. Y eso es mucho.


    Las consecuencias son enormes, y están en todos lados. Si seguimos creciendo y consumiendo sin límites, los efectos del cambio climático que ya estamos viviendo se van a ir a las nubes. Una vacuna muy efectiva es la educación: el nivel escolar predice la cantidad de hijos (un estudio indica que el promedio de hijos de mujeres sin alfabetización es de 4,5, que decae a 3 con algo de educación primaria y a 1,9 con algo de educación secundaria). Y si logramos mayor igualdad en el plano laboral, la incidencia sobre el crecimiento poblacional puede ser directa e inmediata. Claro que aún falta la otra parte de la historia: un consumo razonable y sustentable, acompañado de una redistribución más equitativa de la riqueza.


    La demografía tiene también predicciones curiosas, como cuenta este libro lleno de datos de esos que tenemos que leer tres veces antes de asimilarlos y contárselos a los amigotes en el bar como una obvia verdad. Por ejemplo, que puede suceder que el crecimiento poblacional nos sorprenda y alcance un pico hacia fines del siglo XXI, para decrecer un poco y estabilizarse en el siglo XXII. Pero, como bien nos advierte el autor, el demógrafo no sólo debe sacar fotos, sino filmar películas que pueden ir variando a medida que se las filma, a veces con cambios difíciles de prever.


    Como sea, la demografía ha vuelto, desde sus orígenes malthusianos (véase más sobre este personaje Malthus en la páginas que siguen) hasta un presente en que la ciencia de la población es tan necesaria como inevitable. Luego del temor por la “bomba poblacional” viene el hilado fino: no sólo cuántos somos sino de qué edades, dónde nos distribuimos, cuántas son nuestras ganas y posibilidades de tener hijos, qué y cuánto consumimos, hasta cuándo podremos exprimir el planeta para seguir aquí. Las respuestas son sorprendentes: pasen, lean y reflexionen.


    Cuando terminen de leer este libro habrá entre 50 000 y 100 000 personas más en el mundo.[1] Córranse un poco hacia el interior que hay lugar. Por ahora.


    Esta colección de divulgación científica está escrita por científicos que creen que ya es hora de asomar la cabeza por fuera del laboratorio y contar las maravillas, grandezas y miserias de la profesión. Porque de eso se trata: de contar, de compartir un saber que, si sigue encerrado, puede volverse inútil.


    Ciencia que ladra… no muerde, sólo da señales de que cabalga.


    


    Diego Golombek


    


    
      
        [1] Por supuesto, esto depende de la velocidad de lectura... Si calculamos unos 15 000 nacimientos por hora y leen el libro en varias tandas (no de corrido), podríamos decir que van a tardar entre tres y seis horas, de ahí la cantidad de bebés que aparecerán en el mundo.

      

    

  


  
    Introducción


    Todo fluye.


    Heráclito


    Una persona nace cada ocho segundos y una muere cada trece segundos. Una persona migra cada veintinueve segundos y hay una ganancia neta para el planeta de una persona cada once segundos. Así presenta el tema de la población mundial The United States Census Bureau, la oficina de censos de los Estados Unidos. También sabemos que hoy somos alrededor de 7500 millones de personas en el mundo, aunque resulte imposible fotografiar el estado de la población de cualquier país o del planeta porque todo cambia continuamente, como el río de Heráclito. No obstante, esa es una de las tareas que se propone la demografía: descubrir las leyes que rigen ese movimiento continuo que genera una multiplicidad de fotos de modo inagotable. La demografía nos adelanta que el segundero del reloj demográfico va disminuyendo su ritmo y que, en algún momento, hacia el año 2075, se detendrá y podremos hablar definitivamente de una foto y no de un film.


    Este libro trata del hacedor de demografía. ¿Cuál es su tarea? El demógrafo se dedica principalmente a contar gente: le interesa el número de la población y cómo está estructurada por edad y sexo; también predice su cantidad y composición futura. La tienda del demógrafo ofrece a sus clientes conocimientos para decidir si conviene o no montar jardines para el cuidado y la educación de los niños, si se necesitarán más escuelas o, en cambio, más lugares para alojar ancianos. Para eso, se nutre de los datos recogidos por las oficinas nacionales de estadística, pero también organiza encuestas sobre temas específicos.


    El demógrafo tiene, como otros colegas científicos, una tienda con los conocimientos más consolidados de la disciplina. Pero también tiene una trastienda con todas las herramientas y los saberes que están a la mitad del camino, con los proyectos que no llegaron a concretarse pero que siguen en marcha y, sobre todo, con los pasos a seguir en el futuro. ¡7500 millones de personas! trata sobre estos temas. Qué hace el especialista para saber cuántos somos y cuántos seremos, por qué importa tener este dato para nuestra vida cotidiana, de dónde salen esas cifras y cuán verídicas son todas y cada una de ellas. También se ocupa del horizonte que forma parte de la ficción demográfica.


    En el pasado, no hace mucho, quizás apenas un par de siglos, las mujeres tenían seis hijos en promedio, muchos de ellos morían poco después del nacimiento o durante los primeros años de vida. Se calcula que sólo uno de cada tres llegaba vivo a la adultez. El demógrafo averiguó también que los padres tenían muchos hijos para asegurar que al menos algunos de ellos, la cantidad que efectivamente deseaban, sobrevivieran. Como morían muchos, el número de años promedio de vida de la humanidad era bajo, muy bajo, alrededor de 40 o 45 años. La foto de ese momento muestra conjuntos humanos compuestos por muchos niños, casi sin viejos y con escasas o nulas posibilidades de desplazamiento.


    En la actualidad, las mujeres tienen 2,5 hijos en promedio y la mortalidad infantil es mucho menor. La muerte de un niño es un suceso poco frecuente, por lo que los padres ya no necesitan “probar” demasiado para alcanzar el número de hijos que desean. Además, disponen de medios eficaces que les permiten controlar el tamaño de la familia. Los padres eligen tener familias más pequeñas porque quieren darles a sus hijos buena nutrición, educación, salud, vivienda, capital, etc., y cuentan con recursos limitados. De ahí la preferencia por un menor número de hijos, cada uno mejor equipado para alcanzar lo que se considera un buen comienzo en la vida. Por otra parte, la gente vive en promedio más que antes. Los japoneses alcanzaron ya los 83 años de esperanza de vida y hay registros de personas que vivieron hasta más allá de los 115 años. Los conjuntos humanos de hoy están compuestos por pocos niños, muchos viejos y con más posibilidades de moverse y trasladar la residencia donde se quiera o pueda.


    Aunque las mujeres nórdicas mejor educadas y con salarios más elevados están optando por niveles de fecundidad relativamente altos para ese grupo, lo cual constituye un indicio de recuperación de la gran caída en ese rubro −que lleva ya varios años consolidando la tendencia decreciente−, el demógrafo tiene razones para pensar que la fecundidad seguirá disminuyendo. También existen sólidos motivos para pensar que la esperanza de vida seguirá aumentando y que también lo hará la longevidad, esto es, la cantidad máxima posible de años que un ser humano puede vivir. Algunos de los científicos más osados, como Aubrey de Grey, de la Universidad de Cambridge (Reino Unido), se animan a decir que el hombre o la mujer que vivirá mil años ya ha nacido. El demógrafo también considera alta la probabilidad de un aumento de los desplazamientos de población tanto dentro de nuestro planeta como fuera de él, las migraciones interplanetarias.


    ¿Cuándo sucederá todo eso? El demógrafo responde con un contundente “mañana”. Lo que no está demasiado claro es qué significa “mañana” para él. Con seguridad, no es el período que comprende las próximas veinticuatro horas. No. Es un período más prolongado en el cual todos los procesos que están en la base de los hechos demográficos se consolidarán. Ese plazo puede abarcar desde los próximos cincuenta años hasta trescientos, o más. El mañana más corto puede ser la década, o el lustro, pero no menos que eso.


    Iniciemos el camino. Vamos a transitar por una ruta llena de obstáculos, pero con hallazgos y preguntas fascinantes. Como plantea Heráclito de Éfeso en uno de sus Fragmentos: “Los buscadores de oro cavan mucho y hallan poco”. Esto, que se aplica a muchas disciplinas, también le sucede a nuestro amigo demógrafo.

  


  
    1. La bola de nieve


    Somos mucho más que dos.


    Mario Benedetti


    En realidad, somos 7464 millones. Esa es la cantidad aproximada de personas que habitan el planeta hoy, a una década y media de haber comenzado el siglo XXI. Así, cada habitante dispone de casi cincuenta kilómetros cuadrados de superficie (no toda cultivable), bastante más que los dos que supo marcar William Petty como lo máximo que el planeta podía soportar.[2] Pero, aunque somos muchos más que dos y también muy diversos, nuestra especie no colapsó y existe una probabilidad cierta de que eso jamás ocurra, a pesar de que la población crece como una bola de nieve y de que ese crecimiento vertiginoso nos hace caminar siempre sobre la peligrosa cornisa que implica el equilibrio entre el tamaño de la población y la cantidad de recursos y alimentos disponibles.


    El total de la población es equivalente a una fotografía y, por lo tanto, refleja una parte de la realidad, que cambia inmediatamente después de haber sido captada; podría decirse que lo hace en una breve fracción de segundo. Por ejemplo, al finalizar la lectura de este párrafo, no sólo habrá cambiado el número de habitantes por cientos, sino también la proporción entre hombres y mujeres, la edad promedio de la población y otros detalles, por lo cual resulta difícil, si no imposible, afirmar cuántos y cómo somos sin incurrir en cierto grado de error. La población crece de manera inexorable, dado que a cada instante nacen más personas que las que mueren.


    En este capítulo vamos a descubrir todo (o casi todo) lo que está detrás de esa enorme cifra: casi 7500 millones de personas, o, dicho de otra forma, cómo llegamos a saber que somos muchos más que dos.


    La población es una amalgama. Está compuesta por personas de distintos género, orientación sexual y edad; por gente de diferentes nacionalidad, riqueza, estatus social y educación; por individuos que votan y que eligen compartir sus vidas con otras u otros, o estar solos, tener hijos o no tenerlos y, sobre todo, seguir vivos. Esos somos los humanos; aquellos que bajo el supuesto de que constituimos una entidad “medible”, podemos sumar y llegar a los 7500 millones.


    De dónde venimos y hacia dónde vamos


    ¿Cómo llegamos a esa cifra? Podemos imaginar que el demógrafo en su trastienda tiene una caja con un rótulo: “Historia de la población humana. Desde Adán y Eva hasta hoy”. Al abrir esa caja nos damos cuenta de que tenemos una larga historia que comienza hace muchísimos años, más quizá que los que pueden caber en nuestra imaginación y que iremos descubriendo a lo largo de los tres primeros capítulos de este libro. El primer dato medianamente fiable corresponde al año cero de la Era Cristiana. Se calcula que en aquel momento los humanos éramos 230 millones, apenas un poco más que la población actual del Brasil. Pero lo curioso de ese número, en realidad, es su permanencia en el tiempo, porque se mantuvo así hasta muy cerca del año 1700. Es decir, pasaron diecisiete siglos casi sin modificaciones.


    Recién en el siglo XVIII el tamaño de la población comenzó a crecer, pero de manera muy lenta, para dar un salto enérgico en los albores del XIX. A pesar de este cambio, el crecimiento demográfico más fuerte se produciría recién entre 1920 y 1950, año a partir del cual la velocidad de incremento de la población empezó a menguar.


    No resulta muy complicado entender por qué esto fue así. Entre 1800 y 1850, el ser humano descubrió algunas de las maneras de poner freno a la muerte. Esos hallazgos, entre los que se cuenta el uso de las vacunas, se difundieron entre la población y así se redujo fuertemente el número de muertes por enfermedades contagiosas. Mientras tanto, la frecuencia de nacimientos respondía al antiguo patrón de defunciones, según el cual la cantidad de nacimientos era compatible con la mortalidad que prevalecía en la población antes de aquellos hallazgos científicos. Entonces, al seguir siendo muchos los nacimientos mientras se reducía el número de defunciones, la población creció notablemente durante unas cuantas décadas hasta que, por fin, una proporción importante de gente advirtió que no era necesario probar con tantos nacimientos para encontrar la cantidad deseada de descendencia. Y en ese momento, situado en algún punto del siglo XX, la frecuencia de los nacimientos menguó y, con ello, el crecimiento de la población.[3]


    Así, la natalidad siguió cayendo y en la actualidad son muchos los países cuya población ya no crece, como al principio de la historia. Esa es la situación de buena parte de Europa y de algunos países latinoamericanos como Cuba, por ejemplo; y es también la situación prevista para la población mundial según algunas proyecciones. En varias de esas naciones preocupa que la frecuencia de nacimientos siga disminuyendo, porque si esto continuara, la especie podría colapsar.


    Se suele pensar que mientras existan Adán y Eva, un hombre y una mujer, la especie está a salvo. Recordemos cuál fue la estrategia de Noé para proteger al mundo del Diluvio: subir al arca una pareja de cada especie, para volver a empezar. Pero esto, que suena lógico, no es del todo cierto; es decir, la existencia de Adán y Eva es una condición necesaria pero no suficiente para la conservación de la especie. Todo dependerá de lo que decidan Adán y Eva. Los dispositivos anticonceptivos permiten hoy programar la descendencia, que va de cero al número máximo de hijos que biológicamente se pueden concebir (alrededor de quince) y depositan en las personas la responsabilidad plena acerca del futuro de la especie. Esto es, lo que pase de aquí en más depende por completo de nosotros, de cómo evolucione la mortalidad y de nuestras decisiones en el campo de la fecundidad.


    Adanes y evas


    Cierta vez, mis hijas me dijeron que en el mundo había más mujeres que hombres. Quise comprobar cuán difundida estaba esta creencia y les pregunté a mis alumnos de la universidad qué pensaban al respecto. Constaté que todos (sobre todo las alumnas) tenían exactamente la misma idea. Este error, cuyo origen desconozco, puede ser corregido con facilidad si se consulta una fuente de datos confiable. La realidad es contundente: de los 7464 millones de personas que habitan el planeta, 3764 millones son hombres y 3700, mujeres. Es decir, lo opuesto a la creencia, aunque, para ser prácticos, podríamos decir cincuenta y cincuenta por ciento. Esto implica al menos dos cosas: a) que nuestra especie cuenta aún con adanes y evas (en rigor, algunos adanes más que evas, contrariamente a la percepción de mis hijas y alumnas), y b) que está en condiciones de reproducirse o reemplazarse. ¿Qué significa esto? Si las personas que nacen cada año (cada generación) se iguala con la cantidad de personas que mueren cada año, puede decirse que las generaciones se renuevan anualmente. Este proceso de renovación se denomina “reproducción o reemplazo generacional”.


    Pero esto no es así en todas las edades. Al principio de la vida, son más los niños que las niñas, y hacia el final de la vida son más las mujeres que los hombres. Más adelante nos ocuparemos con detalle de lo que sucede cuando envejecemos. Veamos primero la cuestión de los nacimientos. En otros mamíferos también se ha observado una mayor cantidad de nacimientos masculinos que femeninos, lo que quiere decir que no es una característica propia de la especie humana. Si bien se desconocen las causas de la sobrenatalidad masculina, algunos investigadores han señalado la denominada “causa gestacional” que se apoya en la siguiente evidencia: hay un mayor porcentaje de embarazos masculinos que femeninos y, aunque hay más abortos naturales de niños que de niñas, llegan a nacer más hombres que mujeres.


    Por año nacen en el mundo 8500 millones más varones que mujeres, lo que implica un índice de masculinidad de los nacimientos (cociente de nacimientos masculinos y femeninos) de 1,07: nacen 107 varones por cada 100 niñas, en promedio.[4] Se sabe que el índice de masculinidad de las concepciones es de 1,5, lo que refleja la mayor pérdida de embarazos de varones que de niñas. Además, durante los primeros años de vida mueren más niños que niñas, y los varones están mucho más propensos a perecer por causas violentas durante su juventud. Es lógico pensar entonces que la naturaleza se asegura de que haya suficientes hombres que lleguen a la edad de procreación y que, por ese motivo, nacen más varones que mujeres. En algunas especies animales se ha observado que las hembras “esperan” al macho para reproducirse, y les resulta más fácil y menos peligroso hacerlo. Los machos, en cambio, deben competir entre ellos para hacerlo, por lo que su mortalidad es superior si se compara con la de las hembras.


    Más allá de las hipótesis que se formularon para explicar la composición por sexo de la población, lo cierto es que se cree que esa constitución tiene importantes consecuencias, al menos en los planos económico y del comportamiento. Utilizando datos históricos y experimentales, Vladas Griskevicius, de la Universidad de Minnesota, y otros investigadores mostraron la existencia de una fuerte correlación entre la razón de masculinidad, el endeudamiento y el gasto individual en los Estados Unidos. Su hipótesis favorita establece que un índice de masculinidad mayor implica una mayor competencia por las (relativamente) escasas mujeres, lo que determina un consumo más alto en bienes necesarios para el cortejo, un mayor endeudamiento y una reducción drástica del ahorro. A favor de esta hipótesis se aprecia una correlación positiva y alta entre el índice de masculinidad y el gasto de dinero en cortejo. Estos hallazgos son consistentes con la teoría de la evolución y con las investigaciones con foco en otras especies. Más aún, la competencia podría conducir a una sobremortalidad masculina por causas externas (violencia, exceso de sustancias como alcohol y tabaco, accidentes, etc.), que se verifica en la realidad.


    Niños, adultos y viejos


    Imaginemos que ordenamos a todas las personas de una población por su edad, comenzando por los más jóvenes y terminando por los más ancianos, contamos cuántos individuos corresponden a cada edad, los separamos por sexo y volcamos esa información en un gráfico. Obtenemos lo que los estadísticos llaman “histogramas” y los demógrafos, “pirámides de población”. Se trata de un gráfico en que la mayoría de la población se concentra en la parte más baja, que corresponde a la niñez, y la minoría corresponde a los más viejos.
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